
		
			[image: Portada Blaise Pascal ante la crisis de Occidente: ciencia, razón y fe]
		

		

		
			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Editorial NUN

			Es una marca de Editorial Notas Universitarias, S. A. de C. V.
Xocotla 17, Tlalpan Centro, Tlalpan 
C. P. 14000, Ciudad de México
www.editorialnun.com.mx

			D. R. © 2026, Editorial Notas Universitarias, S. A. de C. V.
D. R. © 2026, Investigación y Estudios Superiores, A. C.
D. R. © 2026, Alejandro Guitiérrez González
El contenido de este libro es responsabilidad del autor
Comentarios sobre la edición a contacto@editorialnun.com.mx

			Derechos reservados conforme a la ley. No se permite la reproducción total o parcial de esta  publicación, ni registrarse o transmitirse por un sistema de recuperación de información,  por ningún medio o forma, sea electrónico, mecánico, fotoquímico, magnético o electro-óptico, fotocopia,  grabación o cualquier otro sin autorización previa y por escrito de los titulares del Copyright. 
La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 229 y siguientes de la Ley Federal de Derechos de Autor y arts. 242 y siguientes del Código Penal)

			Los textos aquí presentados fueron arbitrados doble-ciego y dictaminados por especialistas.
Posteriormente fueron revisados, corregidos y modificados por los autores antes de llegar a su versión final

			ISBN impreso Editorial Notas Universitarias: 978-968-9777-14-4
ISBN digital Editorial Notas Universitarias: 978-968-9777-18-2
ISBN impreso Investigación y Estudios Superiores: 978-968-9714-25-5
ISBN digital Investigación y Estudios Superiores: 978-968-9714-27-9

			Director de la colección: Vicente de Haro Romo
Dirección editorial y diseño de portada: Miryam D. Meza Robles
Lecturas y cuidado de la edición: Felipe G. Sierra Beamonte
Corrección de estilo: Esteban Manteca Aguirre
Pruebas finas: Esmeralda J. Vieyra Mejía
Diagramador editorial y digital: Carlos Papaqui Landeros

			Impreso en México

			[image: ]

		


		

		
			Índice

			Prólogo

			Prefacio

			Introducción

			Capítulo 1

			Contexto histórico pascaliano

			1. Antecedentes históricos

			2. Inicio del jansenismo y la relación con el monasterio cisterciense Port Royal

			3. Reseña biográfica de Blaise Pascal

			Capítulo 2

			El príncipe del espíritu

			Capítulo 3

			Viæ rationis cordisque (las vías de la razón y del corazón)

			Capítulo 4

			Deus absconditus (Dios escondido)

			Conclusión

			Referencias

		


		

		
			Prólogo

			El libro que tienes en las manos versa sobre un pensador fundamental: Blaise Pascal, y trata cuatro aspectos esenciales: a) el transcurrir de su vida y de su obra en un contexto repleto de desafíos; b) la noción pascaliana de “espíritu”, que implica agudeza, penetración y sensibilidad para comprender las realidades humanas; c) el conocimiento racional y el conocimiento cordial, ambos necesarios en esta vida; d) el ocultamiento de la divinidad como gesto pedagógico, que salvaguarda nuestra libertad en el acto de la fe. Dichas dimensiones se analizan de manera pormenorizada a lo largo de los cuatro capítulos que integran esta obra.

			Para aquellos que conozcan muy poco o nada respecto a Pascal, encontrarán en el libro del doctor Manuel Alejandro Gutiérrez González una guía útil y esclarecedora. Podrán adentrarse en la crisis cultural y espiritual del siglo xvii y comprender el aporte indiscutible de Pascal en una época en la que la nueva ciencia, las rupturas de la fe, las tensiones religiosa y la pérdida generalizada de certezas urgían la palabra de un genio lúcido y preclaro que diera una orientación decisiva: una salida que no cayera en el exceso racionalista de la Modernidad, ni sucumbiera al nihilismo de la posModernidad.

			Pascal continúa siendo un interlocutor vigente; nuestra época guarda, en varios aspectos, una estrecha analogía con la que le tocó vivir. Nos encontramos inmersos en un hiperracionalismo científico y tecnológico, donde se pronostica que la inteligencia artificial suplirá gran parte de nuestras actividades, donde el pensamiento único quiere dominar el ambiente político y cultural, donde se quiere reducir la fe a un sentimiento y recluirla a la esfera privada. La advertencia pascaliana sobre los límites del “espíritu geométrico” adquiere así una actualidad sorprendente. La razón es indispensable, pero no agota el misterio del hombre ni responde por sí sola a las preguntas últimas sobre el sentido, el sufrimiento o la sed de eternidad que nos habita.

			Para los que conozcan a Pascal, el libro les será doblemente útil, pues brinda copiosas referencias a los textos directos del pensador francés y de sus mejores intérpretes, así como una hermenéutica aguda e inteligente para habérselas con sus paradojas, en las que, por cierto, se contienen las más potentes intuiciones filosóficas y teológicas de Pascal: infinito y finitud, razón y corazón, ciencia y fe, espíritu geométrico y espíritu de fineza, esfuerzo y gracia, fidelidad y libertad, apertura y certeza, apuesta intelectual y testimonio vital. No se entienda lo anterior como si Pascal fuera la puerta de entrada a un sinfín de paradojas lógicas, no. Más bien nos introduce existencialmente al misterio.

			Como bien nos recuerda el doctor Gutiérrez, la finitud humana se encuentra entre dos infinitos: el todo y la nada. Pascal mismo afirmaba en sus Pensamientos: “La grandeza del hombre reside en la conciencia de su propia miseria. Un árbol no se sabe miserable. Por lo tanto, saberse miserable es ser miserable, pero conocer la propia miseria es ser grande”.1 Que el ser humano reconozca su propia miseria es ya una grandeza. Pascal nos introduce a las honduras del sentido desde la totalidad de nuestro ser, exigiendo la conversión del corazón y la humildad de la razón.

			

			El texto que aquí se ofrece permitirá redescubrir la coherencia interna del pensamiento de Pascal y su radical honestidad intelectual; él, como científico brillante y creyente apasionado, no redujo la fe a irracionalidad ni absolutizó la razón hasta convertirla en ídolo. Él encarnó, más bien, el drama de un hombre que piensa hasta el extremo y que, precisamente por ello, reconoce los límites de la autosuficiencia humana vuelta hybris.

			Especial relevancia adquiere aquí la noción del Deus absconditus. Dios no se impone con evidencia irresistible; se manifiesta veladamente, respetando radicalmente la libertad del hombre. El mundo conserva una ambigüedad que permite tanto la fe como la incredulidad. Lejos de ser un defecto, este “eclipse” –como después lo llamará Buber– forma parte de la dramática pedagogía divina: invita a la búsqueda sincera y a la decisión personal. En Cristo –clave hermenéutica de la historia y del corazón humano– se ilumina la paradoja de nuestra condición.

			El papa Francisco concluía su carta apostólica Sublimitas et miseria hominis –publicada en el cuarto centenario del nacimiento de Pascal– invitando a que “su obra luminosa y los ejemplos de su vida, tan profundamente sumergida en Jesucristo, nos puedan ayudar a seguir hasta el final el camino de la verdad, la conversión y la caridad”.2 Considero que estos tres itinerarios se implican entre sí: una auténtica búsqueda de la verdad exige la conversión en la caridad; una verdadera conversión se hace desde la caridad y la verdad, y la caridad nos convierte en testigos de la verdad.

			Dr. Jorge Medina Delgadillo

			Rector de la Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla

			

			
				
						1		Blaise Pascal, Pensamientos, Madrid, Tecnos, 2018, L114.


						2		Papa Francisco, Carta apostólica Sublimitas et miseria hominis (19 de junio de 2023), Acta Apostolicae Sedis, vol. 115, núm. 7, 2023, p. 736.


				

			
		


		

		
			Prefacio

			El 19 de junio de 2023 se celebró el cuarto centenario del nacimiento de Blaise Pascal. A pesar de que han pasado tres años de esta celebración, he querido publicar este pequeño libro, el cual tiene su base en el escrito La cruzada de los sabios: Harmonia scientiarium. Una mirada al pensamiento de Blaise Pascal y Gottfried Wilhelm Leibniz, el cual fue publicado como tesis de licenciatura. Por mi formación previa en ingeniería y mis gustos por la matemática y la física, durante mis estudios de filosofía mis intereses intelectuales se empezaban a inclinar por los problemas que concernían al diálogo y a la relación que puede existir entre las ciencias empíricas, la filosofía y la teología católica.

			La historia de la ciencia ha demostrado que la relación que existe entre estas disciplinas se puede entender desde el conflicto, la independencia, el diálogo, la integración, el contraste y la convergencia.1 Sin embargo, tengo que mencionar en primer lugar que las disciplinas no pueden entrar en este entendimiento, sino que son las personas quienes llegan a postular estas formas de entendimiento; para explicar esto, pondré dos ejemplos donde ha predominado el conflicto. El primero es el caso del dominico Giordano Bruno, acusado por la Santa Inquisición y que se considera que fue quemado en la hoguera por proponer ideas innovadoras de un universo infinito; empero, la culpa no se basó específicamente en este hecho, sino en unir el corpus hermeticum con la Biblia, con ello afirmaba que Jesucristo era un mago, también afirmaba el arrianismo, una herejía que afirma que Jesucristo es una criatura creada por Dios.2 El segundo caso y el más emblemático es el de Galileo Galilei, quien también fue acusado por la Santa Inquisición, se considera que por defender el heliocentrismo; no obstante, el castigo se debió a la publicación de la obra Diálogo, sobre los dos grandes sistemas del mundo, el cual tenía errores científicos mas no teológicos.3

			En enero de 2020 me invitaron a dirigir la Cátedra Blaise Pascal, la cual se encuentra en la Universidad Tecnológica de Querétaro. Siendo el director de la Cátedra, decidí que se llevara a cabo el 23 de noviembre de cada año. Ésta es una fecha emblemática en la vida de Pascal, pues es el día en que se da su segunda conversión. Ese día fue inolvidable para Pascal, tanto que legó a toda la humanidad una hojita conocida como Memorial, la cual fue encontrada el día de su muerte, 19 de agosto de 1662, cosida en su saco. De este Memorial, es emblemática la frase: “El Dios de Abraham, Isaac y Jacob y no el dios de los filósofos y sabios”.

			Considero que esta frase muestra algo que Henri Bergson ya apuntaba: la coexistencia de dos corrientes que surgieron en la Modernidad.4 Por una parte, tenemos la corriente racionalista-empirista de René Descartes; por otro lado, tenemos la vía del corazón (conocimiento intuitivo) que propone Pascal. Villar Ezcurra lo menciona de la siguiente manera: “En el caso de Descartes y Pascal, representan dos modos distintos de ser científico, de filosofar y de vivir el cristianismo”.5 Como es sabido, los pensadores de la Modernidad y la época contemporánea se decantaron por la vía racionalista de Descartes. Aquí es donde se puede encontrar el germen de todas las problemáticas que se tienen en Occidente, específicamente me quiero referir a la exaltación de la razón calculadora, científica y experimental.

			La Ilustración es el punto de inflexión de esta postura. Es un pensamiento común que la ciencia llevará al progreso y quien no hable en estos términos no puede ser tomado en serio, pues no es un pensador. A mediados y finales del siglo xx, la humanidad se ha dado cuenta de que la Modernidad y la Ilustración conllevaban a algunos de los aspectos que criticaban de la Antigüedad, especialmente a los mitos, pero con el surgimiento de uno nuevo: el del progreso. ¿Cómo es que el avance científico y tecnológico llevó al progreso del exterminio de millones de seres humanos en los campos de concentración nazi y los gulags soviéticos?

			G. K. Chesterton, en su libro Ortodoxia, observaba esta problemática a inicios del siglo xx.6 Consideraba que toda la bondad de la Modernidad había convertido en lunáticos a muchas personas; además, Chesterton observa en su texto que esto se debe especialmente a que algunas virtudes, como la verdad y la caridad, habían sido trastocadas y desligadas, igualmente en el caso de la verdad y la humildad; es que el hombre proclama su propio yo y pone en duda a la Razón Divina. De esta manera “producimos” hombres mentalmente débiles que hasta dudarán de las tablas de multiplicar. No por nada, el capítulo se llama “El suicidio del pensamiento”.7

			Usando un concepto más reciente, Rescher reconoce que existe una logofobia, es decir, ya no estamos tan seguros de que la razón realmente nos ayude a alcanzar el progreso.8 Es mejor no ser objetivos, sino subjetivos y dar nuestras propias opiniones y ponerlas como criterio absoluto. Estamos en el punto de inflexión donde ponemos a la razón humana en el banquillo de los acusados para someterla a su capitulación y, tal vez, a su suicidio.

			Siguiendo el discurso de Bergson, ¿por qué no nos hemos planteado la otra vía que surgió en la Modernidad con Pascal?, ¿por qué es uno de los pensadores un tanto olvidados?9 Éstas eran algunas de las preguntas que me hacía cuando redacté este texto; después de más de 10 años de haberlas escrito, sigo reflexionando al respecto y me sigo interrogando, ¿qué es lo que nos puede enseñar Pascal a 400 años de su nacimiento? ¿Puede ayudarnos a corregir el rumbo que hemos tomado en Occidente?

			El papa Francisco escribió una Carta Apostólica para conmemorar el IV centenario del nacimiento de Pascal, y en ella dice que tenía una actitud que se puede denominar “asombrada apertura a la realidad”.10 Ésta es la raíz de lo que nos puede enseñar Pascal, pues fue matemático, estadista, físico, incursionó en la filosofía y en la teología. Podríamos nombrar a Pascal como una caña pensante, siendo el intermedio entre la nada y el todo, pues, así como afirmaba que en todo ser humano convergían la nada, el todo y el infinito,11 en la vida de Pascal encontramos la condición de la naturaleza caída (pecado), la armonía del conocimiento y de la esperanza en la salvación.

			La Modernidad creó la enfermedad y el antídoto. El antídoto ante la enfermedad que está lacerando a Occidente nos lo ofrece Pascal. Él no es reacio a las grandezas que puede alcanzar nuestra inteligencia humana, él usó el espíritu geométrico para mostrar las altas cotas a las que podemos llegar si se piensa bien y de veras; pero las grandes interrogantes humanas no se resuelven con la ciencia empírica, sino con el espíritu de fineza. Pascal nos recuerda que la inteligencia humana debe humillarse a sí misma, no podemos erigir a la razón científica como absoluta, como la dadora de toda la verdad.

			Proponer de nuevo a Pascal como uno de los grandes pensadores que nos ha dado la humanidad es una tarea titánica; pues sus Pensamientos son fragmentos de ideas con una profundidad filosófica que reflexionados desde un espíritu geométrico pueden ser confusos y difíciles; además, no es uno de los pensadores a quienes se les dedique mucho tiempo de estudio; todo lo contrario, a quien se le dedica más tiempo de estudio y reflexión es a Descartes.

			Pascal nos enseña que filosofar es convivir y jugar con amigos, que la inteligencia humana puede llegar a conocer lo infinitesimal y lo infinito, pero, sobre todo, nos enseña que ser un ser humano es ser con otros. En efecto, en los últimos días de su vida, además de pensar en un sistema de transporte público barato para que los pobres pudieran hacer uso de él, también donó su gran biblioteca.

			Desde 2023 he colaborado en el proyecto Razón Abierta, que se ha gestado en la Universidad Anáhuac Querétaro y desde 2024 me encuentro investigando para esta institución sobre temas relacionados con ciencia y fe. Como es conocido, el entonces cardenal Joseph Ratzinger, en un discurso que pronunció en la Universidad de la Sorbona, propuso el concepto de “razón ampliada”, una idea que recorrió todo su pensamiento, pues una “razón amputada” es aquella que reduce toda la explicación de la realidad solamente a los conocimientos que brinda la ciencia empírica.12 La “razón ampliada” es aquella que está dispuesta a no encerrarse en sí misma; a saber, que la realidad no sólo se explica a través de los números, sino que existen otros métodos que pueden ayudar a explicarla, además ayuda al ser humano a responder las preguntas fundamentales, aquellas que todo ser humano se plantea, como ¿quién soy?, ¿de dónde proviene el ser humano?, y ¿hacia dónde nos dirigimos como humanidad?

			Así, uno de los objetivos que persigo con la publicación de esta obra es proponer a Blaise Pascal como un referente de la Razón Abierta. Al leer las siguientes páginas se podrá observar cómo Pascal no tiene una razón cerrada o amputada, es decir, Pascal no se encerró en que toda la realidad se puede y debe demostrar desde la física o la matemática; sino que es un autor que percibió que la realidad se puede explicar desde diferentes planos. Según Boutroux, a pesar de haber dejado un gran aporte en estas disciplinas del conocimiento humano, Pascal veía estas ciencias como limitadas a las cosas materiales, pues no eran capaces de abordar las cuestiones más profundas de la existencia humana.13 Por esta razón, Pascal es una de las figuras del pensamiento más emblemáticas, pues fue un gran científico y tecnólogo, que pudo complementar y realizarse como ser humano por abrirse a las preguntas fundamentales del ser humano y, en la distinción, unificar. Además, al responder estas preguntas fundamentales alcanzó la verdad última.

			En fin, en el marco del cuarto centenario del nacimiento de este gran pensador, como exdirector de la Cátedra Blaise Pascal no he querido perder la oportunidad de mostrar un gran respeto y proponer la figura de Pascal, especialmente a una universidad que tiene sus orígenes en Francia (lugar donde nació Pascal), como son las universidades del subsistema tecnológico en México. Proponer a Pascal a la Universidad Tecnológica de Querétaro y, con ella, a todas las universidades tecnológicas en México, significa para mí romper con el esquema cartesiano, un pensamiento encerrado en sí mismo, egocéntrico y frío, y abrirse a la vivacidad del pensamiento que crea herramientas tecnológicas, como la pascalina (primera computadora), y que puede sostener un diálogo rico y nutrido con las humanidades, que se preocupa por los demás. Por otra parte, proponer a Blaise Pascal en una universidad católica ayuda a recuperar el pensamiento que se ha ido perdiendo por una tendencia positivista que ha sido fortísima en México y que es relevante para la vida universitaria, especialmente para toda la Red Internacional de Universidades Anáhuac, pues la apuesta por la razón ampliada implica respirar con los dos pulmones que tiene la universidad y, de esta manera, oxigenar y revitalizar una institución que es casi milenaria.

			

			Por último, agradezco a la Universidad Anáhuac Querétaro por albergar y permitir el desarrollo de este trabajo para colaborar en el planteamiento del diálogo entre teología, filosofía y ciencias empíricas; también agradezco a la editorial nun por publicarlo, así como a los dos revisores anónimos que ayudaron a mejorar estilística y argumentativamente este trabajo.

			Manuel Alejandro Gutiérrez González

			Coordinador de Cátedras e Investigación Facultad de Humanidades

			Universidad Anáhuac Querétaro

			

			
				
						1		Cfr. Ian Barbour, El encuentro entre ciencia y religión, Santander, Sal Terrae, 2004; John F. Haught, Ciencia y fe. Una nueva introducción, Santander, Sal Terrae, 2019.


						2		Cfr. Javier Santaolalla, “Giordano Bruno, mártir de la ciencia… ¡Falso!”, en Date un Vlog [YouTube], 2 de mayo de 2025, disponible en <https://www.youtube.com/watch?v=rsd-gwPyiKk>.


						3		Cfr. Mariano Artigas y William R. Shea, El caso Galileo. Mito y realidad, Madrid, Ediciones Encuentro, 2009.


						4		Cfr. Henri Bergson, Mélanges, París, Vrin, 1915.


						5		Alicia Villar Ezcurra, “El yo inasible de Pascal frente a la fortaleza del sujeto cartesiano”, Isegoría. Revista de Filosofía Moral y Política, núm. 42, 2010, pp. 265-278, cita, p. 266.


						6		Cfr. Gilbert Keith Chesterton, Ortodoxia, México, Porrúa, 2014.


						7		Gilbert Keith Chesterton, “El suicidio del pensamiento”, en Ortodoxia, México, Porrúa, 2014.


						8		Nicholas Rescher, Objectivity. The Obligations of Impersonal Reason, South Bend, Estados Unidos, Notre Dame University Press, p. 199.


						9		Cfr. Henri Bergson, Mélanges.


						10		Papa Francisco, Sublimitas et miseria hominis, El Vaticano, Libreria Editrice Vaticana, 2023.


						11		“Porque, en fin, ¿qué es el hombre en la naturaleza? Una nada en comparación con lo infinito, un todo en comparación con la nada: un término entre todo y nada”. Blaise Pascal, Pensamientos y otros escritos, México, Porrúa, 2005, pensamiento 1, pp. 271-277..


						12		 Cfr. Joseph Ratzinger, Fe, verdad y tolerancia, Salamanca, Sígueme, 2013.
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			Introducción

			Pocas vidas ilustran con tanta elocuencia la tensión constitutiva de la modernidad como la de Blaise Pascal. Antes de cumplir 20 años, había concebido el teorema del hexagrama místico, que contenía como casos particulares toda la geometría de Apolonio y añadía 400 corolarios nuevos, había construido la primera máquina de calcular y emprendido los experimentos que demostrarían la existencia del vacío físico, derrumbando un dogma aristotélico de dos milenios. Cualquier historia de la ciencia le reserva un lugar entre los fundadores de la física experimental, del cálculo de probabilidades y del análisis infinitesimal y, sin embargo, este mismo hombre escribió en la noche de su segunda conversión una sola palabra: “Fuego” seguida de una confesión que ha desvelado a la filosofía durante cuatro siglos: “Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob, no de los filósofos y de los sabios”. El genio que había reducido la incertidumbre del azar a ecuación declaraba que las verdades decisivas de la existencia no se alcanzan por demostración, sino por un encuentro que incendia el corazón.

			Esta doble condición, científico riguroso y creyente radical, no es una anécdota biográfica, sino que es el nervio mismo del problema que este libro quiere plantear. Vivimos en una época que ha heredado la fractura que Pascal diagnosticó en su siglo: de un lado, una razón cient
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